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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL LUNES 2 O DE NOVIEMBRE. DE I O O 

CONTINUA EL DISCURSO ANTERIOR. 

Á pesar de todas las dificultades que ocurren en esta 
materia, hay sin embargo un dato muy favorable para lá 
solución del problema, qual es la diferente naturaleza dg 
las funciones propias de los diferentes poderes. Tres atri"* 
buciones generales se distinguen comunmente en la sobera­
nía: el poder legislativo, el poder executivo y el' poder 
judicial. Estos poderes se derivan de la misma esencia de 
la sociedad* No hay duda que donde quiera que se reú­
nan los hombres para aumentar su seguridad y satisfacer í 
las necesidades de la vida cómoda y tranquilamente , alll 
debe existir la facultad de establecer leyes que fixen los1 

derechos de los individuos y dé toda la sociedad, la fiíerí 
2a necesaria para hacer executar las leyes y por tanto pa-1 

ra impedir toda invasión estrsngera, que perturbaría la ac­
ción del gobierno y la tranquilidad de los ciudadanos, y 
él derecho de aplicar las leyes á los casos particular.:?* 

Lá facultad de dar leyes es por excelencia la facultad^ 
soberana : porque expresa 6 .implícitamente contiene' en si 
la voluntad general de toda lá república.. El Hombre na 
puede ser ligado por una ley, sin que antes se haya so-: 
metido á ella: y esta sumisión, expresada por formas mas 
6 menos liberales, m-as ó menos tiránicas, es lá deferencia1 

del individuó á la sociedad, es el homeuage que rinde la 
voluntad privada á la genera!. El- individuo ó. cuerpo qué1 

está encargado del exercicio de la fuerza executiva, es co­
nocido en diferentes naciones baxo diferentes nombres, que 
tódos coinciden' con el general de gobierno? Jnfa-tf&caítaii 
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de jazgar, es 3ec?r, áe splícar las" leyes generales i los 
easos particulares, está confiada á les magistrados. Es ver­
dad que muchas veces se confunden estos nombres y se 
llama soberano al gobierno y magistrados á todos los que 
exercen alguna autoridad pública; paro no por eso dexan 

'de;-, ser . ideas' muy distintas. La equivocación habrá coasis-
tidoVen la reunión, que se ha hecho de estos poderes en, 
ua solo individuo. En Roma los cónsules constituían par­
te del gobierno y eran al mismo tiempo magistrados, por­
qué; el derecho de juzgar fué en los principios de la re­
pública una atribución de su cargo. Los monarcas de la 
Europa moderna han ambicionado el título de soberanos, 
que parecía entregarles la potestad legislativa. Pero á pe­
sar del abuso de las cosas y de las palabras, estas tres 
funciones son esencialmente diversas. La potestad legislativa 
«s la primera en el orden y la excelencia: la exícutiva 
y la, judicial son cocsáqüancias de la primara: pues en 
vano existiría la voluutad general de que hubiera leyes, 
si no existiese la fuerza para protegerlas y la facultad 
de aplicarlas. ' _ . ' . ' \ 

La división de estos poderes difjrentes constituyó la 
libertad : su reunión la tiranía. Así hay tantas especies de 
gobiernos como combinaciones pueden hacerse da estos po­
deres, separados ó reunidos, ya en una, ya en mucha» 
manos. Los políticos de la antigüedad solamente descri­
bieron aquellas especies de gobiernos que ellos conocían» 
y no los di.tinguieron sino por los caracteres que mas 
sobresalían en ellos. Por exsmplo, al gobierno de Roma, 
después de la expulsión, de Tarquino, le llamaren república 
y baxo este nombre conocieron todas las diferencias de aquel 
gobierno hasta los emperadores. Sia embargo, estas diferencia» 
eran tan notables que constituían diversas especies de go*. 
biernos, esencialmente distintas entre sí. Roma baxo los in" 
mediatos succesores de Bruto era una aristocracia rigorosa» 
sin que qusdasa al pueblo mas derecho que el de ele­
gir entre las familias de sus tiranos á los xejfes de la ad­
ministración. La erección del tribunado dio al poder pa­
pular cierna consistencia, que aumentada por la audacia de 
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Itís tribunos j poí¡ la división del poder consular, llegó" % 
convertir el gobierno en una-'verdadera democracia baxo for­
mas aristocráticas. Cada nueva adquisición del pueblo, cada1 

desmembración del poder patricial alteraba la constitución, 
la que puede decirse que jamás fué permanente en aquella 
metrópoli del universo. 

La reunión de Sos tres poderes en manos de nao solo 
es la" que constituye, esencialmente, la tiraníí. Nada pued* 
resistirse á la voluntad de un sola hombre , cuyos capri­
chos tienen la fuerza de ley, es decir, representanla vo­
luntad general, que tiene á su disposición la fuírza ar* 
mada para hacerse obedecer , y que puede perder; al-ciu*. 
dadano virtuoso que se le resista , arrastrándolo á- los tri-j 
bunaíes, donde él mismo juaga, ó por SÍ , ó por sus agen­
tes. Este poder colosal y monstruoso es el mayor absurdo» 
que ha ' podido, imaginarse*, ¿ Como es posible que los hom­
bres se hayan persuadido, á que la voluntad de ua hombra 
representa la de todos *- ó1 por lo meaos, á que todas las 
voluntades deben anonadarse ante la vó'üritad de uao solo f" 

[ Así es que solo la ignorancia y el .embrutecimiento han po­
dido crear ó sostener un, .gobierno'. tan contrario á las luce» 

¡ de la razan y á los, intereses del hombre. 
I ¡ La misma reunión de .poderes que. caracteriza la tira-' 

nía, forma ia esencia de la anarquía, gobierno que pare­
ce diametralmente opuesto al primero y que sin embargo con-

: viene con él en esta parte. La anarquía es ia tiranía da: 
I todos, así cómo el despotismo es la- t̂ira-oía de uno solo*, 

En el gobierno despótico ia nación se ha despejado-de to* 
dos tm derechos y los ha- puesto en maaos del tirano: en? 

[ la anarqufs la nación no cade nijguna de sus facu'tades ,, 
las ex.íTce ciegamente y abusa casi siempre de- elfos.' E t 
ciudadano particular tiene b.¡xo el despotismo que ternera! 
gobierno:: en el estado de anarquía; tiene. que temer á-su* 
conciudadanos, á sus¡ parientes ,: á sus hijos mismos.. No sis-
diga que á lo meaos como parte de ia nación participa del. 
gobierno : es verdal que él es una fracción del soberano^ 
pero-es uia fracción pequeñísima que nada-puede contra. Un 
jnas^-igsnexalv-Obra goqo y padece, mucho. En,. este, jstaá^» 
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áe cosss, .no hay Mías recurso para la seguridad persona!,' 
que apoderarse de i a .vcz púbiica , á fuerza de eloqüíocia, 
intrigas • y audscía , y cxercer !a tirsrsía rass teirible, qual es 
ía que se apoya en la fuerza irresistible de un pueblo, que 

se j¡/zgá" libre. 
Se' continuará. n 

NOTICIAS. 
; * ; El ejército de la Mancha subsiste en las inmediacio­

n e s " dé Sta. Cruz dé la Zarza, á excepción de dos divisio. 
"•tfei qüé-harr pasado e l :Ta jo p o * Villamarrinque. Las aguas 
- 'extraordinarias que han causado bastante daño,, en la mar-

cha impiden que estas valerosas tropas no estén a la de­
recha del Tajo para obrar activamente. 

Los fahceses de Castilla ocupan los p u e b l o s ^ Sala­
manca Zamora, Ledesma, Tordecillas y otros. El del * » 
oue de Alburquerque esta en marcha hada el Tajo.^ 
9 Por noticias posteriores se ha sabido que el exército de 
Extremadura marcha-sobre Talavera .—El duque del Par-, 
n S seaun-tcdas las apariencias sfe reunirá con él en este 
^ t ' o J T U n a división de su exército se ha separado para 
fina expedición impor t an te . -Como este general no ha avi­
sado del retroceso de las tropas francesas de balamanca a 
Madrid, estamos'autorizados á mirar domo falsas las v o -
S s que han asegurado dicho retroceso y el íqual es ahora 
íji'ás' difícil , tanto por la distancia á que se han .extendi-
•Üo los franceses en el revno de, L^on, como lasd i f icu l ­
t a s que ofrece en . ía estación presente el puerto de Gua ? 

tíarrama, único paso que tienen libre para Madrid.—El exér­
cito, de Víctor : se, .concentra e n Toledo, 

Día 20 el sol aparece á las .7 hor. 3 min. 33 seg. 
Se pone á las 4 hor. 56 min. 27 seg. 

a l t u r a barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 64 P«Ig« 
a l t u r a termorhémca antier á medio ;dia. . . . . . ro^ gr. > 
'Altura termométócaíayer a l a s 8- de la mañana, 95 gr. , 

, . . • • • . . , 

CON SUPERIOR PERMISO. 

M SEVÍLLA E N £Á ' ; TMmENÍA^É- ' , H' ÍDALGO, 
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